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l. lNTRODUCClON. 

Es evidente la qran influencia que ha ejercido el 

Análisis Experimental de la Conducta en la oráctica profesi~ 

nal del pSic610go durante los Gltimos 30 aAos. La tecnoloqfa 

derivada de las investigaciones dentro de este campo ha al-­

canzado los escenarios y problemas más diversos dejando mues 

tra de su efectividad. Vªase por ejemplo, (U1rich y Col., --

1972, 1974a, 1974b). 

El ªxito obtenido hasta ahora, sin embargo, ha si­

do s610 el loqro más visible del Análisis Conductua1 An1ica­

do. Otro que es fundamental, está relacionado directamente -

con 10 que podríamos llamar un modelo de intervenci6n. 

Como Tharp y Wetzel postulan, tradicionalmente la 

oráctica profesional del psic6logo se reducía a una interac­

ci6n directa con el naciente que tenía por objeto IIrecrear -

en esta arena diádica todos aquellos rasqos emocionales .Y -­

con d u c t u a 1 e s q u e e o n s t i t u í a n 1 a 11 e n fe r ni e dad m e n tal 11 del n a - -

ciente". (Tharp y hletzel, 1969, r.46). Obviamente esta era -

una situación terapéutica bien limitada. De la interacción -
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que se da en un consultorio entre el psicólogo y el paciente 

pocos son los elementos que pueden utilizarse para analizar 

y cambiar la conducta del sujeto problema. 

Si lo que en la práctica profesional nos interesa 

e Sil. • • e 1 d e s c u b r i m i e n t o y co n t ro 1 d e a q u e 1 los e ven t o s a m - -

bientales que se relacionan funcionalmente a las conductas -

bajo investigación ... 11 (Tharp y Hetzel, 1969, p. 44), reque 

rimos un modelo de intervención con el que llequemos a afec­

tar los eventos del ambiente concreto en el que se desenvuel 

ve el sujeto problema. En palabras de Tharr y Wetzel, "el -­

Dsicólogo no necesita tener interacción directa con el IIpa __ 

ciente", Más bien, puede instruir, aconsejar, o asesorar a -

otros individuos que juegan un rol fundamental con el suje-­

too Aunque no es siempre el caso, ni tiene porqué serlo, en 

la mayoría de las situaciones vemos ¿que los elementos de 

control) están en manos de otra ~ente y no del psicólooo. La 

lóqica de la modificación de conducta nos dice oue aquellos 

i n d i vid u o s q u e ver dad e r a m en te p o s e e n [e 1 con t ro lJ-:', de be n o c u -

n a r u n a n o s ; ció n i nt e rmed i a e n t r e e 1 n sic ó 1 o q o y e 1 p a c i e n t e -

Que es el objetivo de la intervención conductual. En esta 

forma, para la modificación de conducta, el modelo básico es 
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tri á d i con o d i á d i c o. L a s tr e s p o sic ion e s 1 a s con s t i t u ,'1 en, e 1 

psi c ó 1 o q o, e 1 i n ter m e d i a r i o y e', s u jet o r ro b 1 e f11 a . 11 (T ha r r v 

\~1 e t z el, 1 9 6 9, D. 4 7 ) . 

Concientes o no de esta situación, y empujados por 

la necesidad de satisfacer la demanda cada vez creciente de 

servicios psicológfcos, hemos visto en los Oltimos aAos un -

incremento cada vez mayor de la implementación de nrogramas 

de entrenamiento de no-profesionales, los cuales han abarca­

d o u na 9 r a n 9 a m a d e e s c e n a r i o s y u.n a q r a n va r i e dad de r r o b 1 e 

mas de conducta, como lo muestra la tabla No. 1 que nos he-­

mos permitido realizar con los trabajos revisados . 

. A pesar de la importancia y divulgación que han te 

nido los programas de entrenamiento de no-profesionales, la 

tarea de evaluar los esfuerzos realizados hasta ahora en es­

ta area se ha retrasado. Dentro del marco de los articulos -­

r~visados, es nuestra intención en esta tesis ¡evaluar alqu-­

nos de los elementos relacionados con el desarrollo e imnle-

mentación de los rrogralllas nara canacitar a no-rrofesionales) 

con el fin de su~erir una serie de proposiciones nue sirvan 

como base para nromover la investiqación de los aspectos re-
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lacionados a estos programas. 

Para esto hemos dividido nuestro trabajo en las si 

quientes partes: En la primera, hacemos un análisis de los -

programas de entrenamiento revisados, tomando como puntos de 

referencia, los objetivos, procedimientos de enseflanza em- -

pleados y sistemas de evaluación utilizados. Asf mismo, con­

sideramos algunos aspectos metodológicos relacionados. 

En la segunda parte desarrollamos una ~roposición 

resoecto a las caracterfsticas que deben conformar a los pr~ 

qramas de entrenamiento para No-profesional~s. 

Finalmente, en la conclusión, enfatizaremos la ne­

cesidad de empezar a generar investigación respecto a los -­

problemas que ataAen a este campo especifico de a~licación. 
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TABLA 1. Programas de entrenamiento llevados a cabo con no-profesionales. 

rna 1, Wi 11 i ams, 
Mi 11 er y Reagor 

(inédito) 

cker, ~1organ y 
Gra bowsk i 

. (i ita) 

Cae (1 2) 

Duncan 
(inédito) 

rdner 
( 1972) 

SUJETOS 
PROBLEMA 

Niños per­
turbados 

Niños re-­
tardados 

pro-­
blema 

Estudiantes 
normales de 
secundaria 

Niños re-­
tardados 

CONDUCTA 
PROBLE~1A 

Conductas agresivas, 
hiperactividad, a 
so verbal y fisico, 
conductas destructi­
vas, berrinches, de­
sobediencia. 

Habilidades de auto­
cuidado, interacci6n 
social y conducta 
verbal. 

Desob~diencia, con-­
ducta perturbadora, 
bajo nivel académico. 

Tomar bocados entre 
comidas, 
jurar, 

tocarse la cara, 
ir los nudillos, 

sarcasmo. 

Vestirse, desvestir­
se, obedecer instruc 
ciones, comer con la 
cuchara. 

ESCENARIO 

Casa 

Hospital 

PERSONAL 
ENTRENADO 

Padres 

Asistentes 
de hospi-­
tal 

CONSECUENCIAS 

Feedback 

Observar videota­
pe, informaci6n -
de conducta que 
produce estampi-­
llas y estampi- -
11 as. 

SEGUr-­
ENTO. 

NO 

NO 

Casa y es-- Padres y No menciona. sr 
cuela maestro 

Casa 

Hospital 

Mismos es- Choque eléctrico, SI 
tudiantes (No es claro) 

Mascarilla sobre 
1 a boca, 
feedback, 

ntes de box, 
tela adhesiva en 
1 a boca. 

Asistentes No mencionao NO 
de hospi--
tal 
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TABLA l. Programas de entrenamiento llevados a cabo con no-profesionales. 

AUTOR SUJETOS CONDUCTA ESCENARIO PERSONAL CONSECUENCIAS SEGUI--
PROBLEMA PROBLE~1A ENTRENADO MIENTO. 

rna 1, Wi 11 i ams, Niños per- Conductas agresivas, Casa Padres Feedback NO 
Miller y Reagor turbados hiperactividad, abu-

(inédito) so verbal y ffsico, 
conductas destructi-
vas, berrinches, de-
sobediencia. 

Sr; cker, ~10rgan y Ni ños re-- Habilidades de auto- Hospi ta 1 Asistentes Observar videota- NO 
Gra bowsk i tardados cuidado, interacción de hospi-- pe, información -

. (i néd i to ) social y conducta tal de conducta que 
verbal. produce estampi--

llas y estampi- -
11 as. 

Coe (1972) Niño pro-- Desobediencia, con-- Casa y es-- Padres y - No menciona. SI 
blema ducta perturbadora, cuela maestro 

bajo nivel académico. 

Duncan Estudiantes Tomar bocados entre Casa Mismos es- Choque eléctrico, SI 
(inédito) normales de comidas, tudiantes (No es claro) 

secundaria jurar, Mascarilla sobre 
1 a boca, 

tocarse la cara, feedback, 
cruji r los nudillos, guantes de box, 
sarcasmo. tela adhesiva en 

la boca. 

Gardner Niños re-- Vestirse, desvestir- Hospítal Asistentes No menciona. NO 
(1972) tardados se, obedecer instruc de hospí--

ciones, comer con la tal 
cuchara. 

r 



,f\I ITOR 

Graighead, Merca 
toris y Bellack­

(1974) 

Hollander y 
Plutchik 

(1972) 

Horton 
(1975) 

Kirigin y Col. 
(1975) 

Liberman, Ferris, 
Salgado y Salgado 

(1975) 

Loeber 
(1971) 

Long y ~iadsen 
(1975) 

SUJETOS 
PRO B L Ef',1A 

Retardados 

Pacientes 

Estudian-­
tes 

Jovenes de 
1 i ncuentes 

Muchachos 
delincuen­
tes 

Paci ente -
simulado 

Niños pre­
esco 1 ares 

CONDUCTA 
PROBLE~-1.l\ 

Gbservar y registrar 

Conductas de autocui 
dado, hacer camas, ~ 
conductas de trabajo 

Conductas de estudio 
y de trabajo 

Conductas de interac 
ción 

Conductas de ahorro, 
interrupciones de -­
conversación, 
poner la mesa, 
puntualidad, 
1 i mp i a r 1 a c a s a . 

Golpearse la cabeza. 

Conductas sociales 
inapropiadas 

6 

tSCENARIO 

Hospital 

Hospital 

Escuela 

Casa de re­
cuperación 

Casa de re­
cuperación 

Hospital -­
psiquiátri­
co. 

Kindergar-­
garden 

~ERSONAL 

ENTRENIf\DO 

Retardados 
y 
estudiantes 

Asistentes 
psiquiátri 
cos 

Maestros 

Padres 

Padres 

Personal de 
enfermería 

CíJli SECUENC I AS 

Fichas y reforza­
miento social. 
Créditos académi 
cos 

Estampillas can­
jeab 1 es 

Feedback 

Feedback 

Feedback 

Dinero y feed- -
back 

Estudiantes Reforzamiento so­
y niños pre cial, puntos in-­
escolares - tercambiables por 

M&M y M&M. 

SEGUI--

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 
SI 
NO 
NO 

NO 

t1é 

Graiqhead, Merca 
tori~ y Bellack­

(1974) 

Hollander y 
Plutchik 

(1972) 

Horton 
(1975) 

Kirigin y Col. 
(1975) 

Liberman, Ferris, 
Salgado y Salgado 

(1975) 

Loeber 
(1971) 

Long y ~iadsen 
(1975) 

SUJETOS 
PRO B L Ef"1A 

Retardados 

Pacientes 

Estudian-­
tes 

Jovenes de 
1 i ncuentes 

Muchachos 
delincuen­
tes 

Paci ente -
simulado 

Niños pre­
esco 1 ares 

CONDUCTA 
PROBLE~-1.l\ 

Gbservar y registrar 

Conductas de autocui 
dado, hacer camas, ~ 
conductas de trabajo 

Conductas de estudio 
y de trabajo 

Conductas de interac 
ción 

Conductas de ahorro, 
interrupciones de -­
conversación, 
poner la mesa, 
puntualidad, 
1 i mp i a r 1 a c a s a . 

Golpearse la cabeza. 

Conductas sociales 
inapropiadas 

6 

tSCENARIO 

Hospital 

Hospital 

Escuela 

Casa de re­
cuperación 

Casa de re­
cuperación 

Hospital -­
psiquiátri­
co. 

Kindergar-­
garden 

· I 

~ERSONAL 

ENTRENIf\DO 

Retardados 
y 
estudiantes 

Asistentes 
psiquiátri 
cos 

Maestros 

Padres 

Padres 

Personal de 
enfermería 

CíJli SECUENC I AS 

Fichas y reforza­
miento social. 
Créditos académi 
cos 

Estampillas can­
jeab 1 es 

Feedback 

Feedback 

Feedback 

Dinero y feed- -
back 

Estudiantes Reforzamiento so­
y niños pre cial, puntos in-­
escolares - tercambiables por 

~1&M y f··1&r~. 

SEGUI--

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 

NO 
SI 
NO 
NO 

NO 



AUTOR ~UJETOS 
PROBLEr1A 

CONDUCTA 
PROBLE~1.~ 
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McLaughlin y Mala Alumnos de Tirar basura 
by primaria 

(1975) 

MacPherson y col. 
(1974) 

rdock y Gr'eger­
sen 

(inédito) 

, Boozer y 

tterson, Cobb y 
Ray 

(1970) 

Niños de -
a 

Niño retar 
dado 
Niño retar 
dado -
Niña normal 
Niño paralí 
tico -
Niña retar­
dada 

a 
tar 
si ento y 

Berrinches 

eas 

Cond.autodestructiva 

Ataques atípicos 
Control de esffnte- p 

res 
Verbalizaciones 

Retardados Vestirse, lavarse -­
las manos 

Niños hiper Conductas agresivas 
agresivos 

ES:[NARIO 

Escuela 

Escuela 

Casa 

Casa 

Institución 
para retar­
dados 

Casa 

PERSONAL 
ENTRENADO CONSECUENCIAS 

Compañeros Sistema de puntos 
de dichos 
alumnos 

Amas de ca- Sueldo. 
casa, 
estudiantes 
de primaria 

Padres 

Asistentes 
de la Ins­
titución 

Padres 

Fichas intercam-­
biables por rega­
los y reforzamien 
to social 

Feedback 

Feedback 

No menciona 

Reekers y Lovaas 
(1974) 

Niño homo-- Conducta sexual des- Clínica y - Madre No menciona 
sexual viada casa 

SEGUI­
MIENTO 

SI 

SI 

NO 

NO 

NO 

SI 

SI 

AUTOR 

McLaughlin y Mala 
by 

(1975) 

MacPherson y col. 
(1974) 

Murdock y Greger­
sen 

(inédito) 

Panyan, Boozer y 
~1orri s 

(197 O) 

Pa rson, Cobb y 
Ray 

(1970) 

Reekers y Lovaas 
(1974 ) 

SUJETOS 
PROBLEr1A 

A'I umnos de 
primaria 

Niños de -
primaria 

Niño retar 
dado 
Ni ño retar 
dado 
Niña normal 
Ni.ño para11 
ti. ca -
Niña retar­
dada 

Retardados 

CONDUCTA 
PROBLE~'1A 

Tirar basura 
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Hablar mientras ha-­
b1a el ayudante, es­
tar fuera de su a- -
siento y peleas 

Berrinches 

Cond.autodestructiva 

Ataques atípicos 
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res 
Verba1izaciones 

Vestirse, lavarse -­
las manos 

Niños hiper Conductas agresivas 
agresivos 
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Escuela 

Escuela 

Casa 

Casa 

Institución 
para retar­
dados 

Casa 

PERSONAL 
ENTRENADO 

Compañeros 
de dichos 
alumnos 

Amas de ca­
casa, 
estudiantes 
de primaria 

Padres 

Asistentes 
de la Ins­
titución 

Padres 

Niño homo-- Conducta sexual des- Clínica y - Madre 
sexual viada casa 

CONSECUENCIAS 

Sistema de puntos 

Sueldo. 

Fichas intercam-­
biab1es por rega­
los y reforzamien 
to social 

Feedback 

Feedback 

No menciona 

No menciona 

SEGUI­
MIENTO 

NO 

SI 

SI 

NO 

NO 
NO 

NO 

NO 

SI 

SI 



l\UTOR 

Renne y Creer 
(1976) 

Ryback y Staats 
(1970 ) 

Stachowiak 
(inédito) 

Surratt, Ulrich y 
Hawkins 

(1969) 

tmore, Frede--
rickson y Melching 

(1973 ) 

wtllis, Hobbs, - -
rkpatri ck y t~an­

ey 
(1975 ) 

SUJETOS 
PROBLEr~A 

Niños asmá-
ticos 

Niño normal 

Alumnos de 
primaria y 
secundaria 

Estudiantes 
de primaria 

Alumnos de 
primaria 

ños de 
primaria 
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CONDUCTA 
PROBLEMA 

Fijación visual, pos-
tura facial y respira 
ción diafragmática pa 
ra el uso de un equi~ 
po de terapia. 

Di sl exi a 

Estar fuera de su a--
siento 

Conductas de estudio 

Conductas académicas 

Estar fuera de su lu 
gar, hablar sin per­
miso, dejar el asien 
to durante el viaje 
en el autobus esco-­
lar, conducta irres­
ponsable. 

ESCENARIO 

Centro de En 
trenamiento 

Casa 

Escuela 

Escuela 

Escuela 

Escuela y om 
nibus esco-~ 
lar 

PERSONAL CONSECUENCIAS ENTRENADO 

Enfermeras No menciona 

Padres No menciona 

Maestros y Feedback 
estudiantes 
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11. ANALISIS DE LOS PROGRAMAS DE ENTRENAMIENTO REVISADOS. 

Parece ser que algunas veces la tarea de diseñar -

un programa de entrenamiento para no-profesionales se conci­

be Onicamentecomo una soluci6n al problema esnecffico nue -

renresenta satisfacer la demanda de servicios psico16qicos, 

olvidándonos del hecho de que ante todo cualquier programa -

de este tipo debe conceptualizarse como un Sistema de Ense--

ñanza. 

Dentro de un sistema tal)hay tres elementos impres 

cindibles que no pueden ser relegados sin restarle eficien-­

cia al sistema de enseñanza. Estos son: 

1. El establecimiento adecuado de los objetivos que se pre-­

tenden. 

2. La especificaci6n de las condiciones de enseñanza que nos 

llevarán al logro de esos objetivos. 

3. La evaluaci6n del cambio pretendido. 

Tomando como premisa fundamental de análisis lo -­

expuesto en el párrafo anterior, ponderaremos en nué medida 
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los trabajos a que haremos mención cumplen con los elementos 

que debe poseer todo sistema de~enseñanza que nretenda produ 

cir un cambio en los entrenados. 

l. Establecimiento adecuado de los ob etivos. 

U n o b.i e t i vo d e s c r i be 1 o q u e e 1 e n t re n a d Q 11 P o d r á 

hacer o decir después de la instrucción ll (Anderson y Faust, 

1 9 7 4, p. 2 O ). Par a s e r con d u c t u al, 11 e 1 o b.; e t i v o d e b e r e f e r i r­

se a 1 a conducta del [entrenadQ] y no a 1 a del ¿profesi ona17, 

debe además describir una conducta observable y esrecificar 

un nivelo criterio de ejecución aceptable ll (Vargas, 1975, -

p. 4 O.) • 

Son obvias y bien conocidas las ventajas que tiene 

el establecer adecuadamente objetivos conductuales: al entre 

nado le facilita el aprendizaje al enterarlo de lo que Se es 

Dera de él, del progreso que ha loqrado, etcétera; al inves­

tigador le facilita la especificación de las condiciones de 

entrenamiento y le determinan con gran exactitud la evalua-­

ción más pertinente. 

Al llegar a este punto seria muy conveniente acla­

rar lo siguiente. ~e ninquna manera hay que establecer obje-
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tivos por establecerlos. Debemos darnos cuenta que esta es -

una actividad fundamental para el desarrollo de otras q~~--
I 
! 

n o s 1 1 e v a r á n a 1 a pro d u c ció n d e u n c a m b i o con d u c t u a 1 e s' p e c i ,-

ficado. Es en esto donde radica su imnortancia fundamental. 

Desafortunadamente, la mayor rarte de los proqra--

mas de entrenamiento para no-profesionales dejan a un lado -

el establecimiento de objetivos conductuales valiosos. 

Por ejemplo, Stachowiak (inédito), Bricker, Morgan 

y Grabowski (inédito), Gardner, (1972), Panyan, Boozer y - -

Morris (1970), Ryback y Staats (1970), Hollander y Plutchik 

(1972) Y Liberman y Col. (1975), puntualizan el propósito de 

su estudio más que el objetivo del programa. Bricker, Morgan 

y Grabowski señalan que, la finalidad de su investigación fue 

lIevaluar el efecto de un video-tape de una rutina instruccio 

nal, en combinación con la aplicación contingente de reforza 

dores simbólicos,sobre la interacción asistente-niño en un -

hospital para niños retardados" (Bricker y Col., inédito p. 

1 ) . 

Algunos otros estudios reportados establecen el 

objetivo del pro~rama, pero lo hacen en forma muy vaga. -
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Duncan (inédito), Murdock y Greqersen (inédito), Surratt y -

Col. (1969), Bernal y Col. (inédito), Cae (1972), - - - - -­

McLaughlin y Malaby (1975) son eiemplos de esto. Cae seftala 

·como objetivo "que los padres solucionen oroblemas de conduc 

ta inadecuada de su hijo" (Coe~ 1972, r. 83). 

Loeber (1971), Graighead (1974), Reekers y Lovaas 

(1974), Hartan (1975), Kiriqin y Col. (1975) y Krasner (1965) 

señalan más específicamente el objetivo del proqrama, pero -

no cumplen con los requisitos de un objetivo conductual ade­

cuado. Por ejemp10, el objetivo mencionado por Loeber es que 

los asistentes reduzcan el número de conductas de 901pearse 

la cabeza de un "paciente ll simulado, presionando un botón pa 

r a p ro po r c ion a r o re t ira r f i c ha s a 1 m u c h a c h o. E n e 1 ca so d e 

Reckers y Lovaas, su objetivo fue que la madre reforzara con 

ductas masculinas y extinguiera conductas femeninas. Krasner 

menciona como algunos de sus objetivos "moldear conductas -­

deseables en los pacientes, ayudar a los pacientes a ocupar 

el resto de su tiempo en alqo productivo, ... 1I etc. (Krasner, 

1965, p.4). 

En algunos programas, además del objetivo r¡eneral 
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se desglosan los objetivos especificas como en Whitmore, - -

Frederickson y Me1ching (1973) y Wil1is y Col. (1975), en e~ 

te dltimo estudio se mencionan como objetivos especificas: -

11 1 . Describir los principios básicos de cambio de conducta en 

escenarios escolares, 2. Identificar e ilustrar el uso apro­

piado de diseños de investigación aplicada y 3. Diseñar, co~ 

ducir y evaluar un proyecto de cambio conductua1 11 (Hillis y 

Col _, 1975, p. 177). 

Una de las razones que pudiera explicar la falta -

de objetivos dentro de los programas de entrenamiento, o que 

al menos puede estar relacionada con este punto, es la ausen 

cia de un análisis más estricto de las necesidades especifi­

cas que hay en un escenario determinado del trabajo del no­

profesional. Es decir, no se ha definido con exactitud la -­

función que debe desempeñar: ¿debe observar y registrar con­

ducta?, ¿debe aplicar contingencias?, ¿debe diseñar progra-­

mas de intervención? 

Si tomamos en consideración las necesidades y con­

diciones que prevalecen en un escenario determinado, podre-­

mas asignar en una forma más eficiente el trabajo que va a -
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desempeñar el no-profesional, loqrando con esto hacer más 

claros nuestros objetivos. 

2. Condiciones de enseñanza. 

Una vez que hemos establecido el o los objetivos -

del programa de entrenamiento, contamos con el elemento pri­

mordial para analizar y diseñar, con fundamento en lo que sa 

bemos acerca de la conducta humana, las condiciones de ense­

ñanza necesarias y suficientes. 

Esta es una tarea eminentemente analitica y cada -

una de nuestras decision~s debe respaldarse en el conocimien 

to de las variables que controlan la conducta. Por ejemplo, 

si nos interesa establecer una discriminación, sabemos que -

esta es una situaci6n que tiene que ver con el control de es 

timulos. Queremos que la conducta sea probable en presen~ia 

de un estímulo y poco probable en su ausencia. Para loqrar -

esto sabemos que ~on indispensables cuando menos dos condi-­

ciones de enseñanza: la exposición a la condición ED ---~RL­

__ +E r y a la de EA ---~ ~---~ extinci6n. Si no lo hacemos -

asi, el sujeto podrá aprender una discriminación, pero en el 

sentido estricto de la nalabra, no le habremos enseñado. 
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Antes de pasar a analizar las condiciones de ense­

ñ a n z a e s pe c í f i c as del o s pro q rama s re v i,~s a d o s, q u e r em o s s eñ a - -

lar que nuestra tarea se ha visto obstaculizada por dos raza 

nes. La primera tiene relaci6n con la ausencia casi total de 

objetivos de los programas de entrenamiento desarrollados. -

Si no los hay, o están establecidos en forma muy vaqa, cómo 

saber si las condiciones de enseñanza empleadas, fueron o no 

las más pertinentes. 

La segunda se refiere a Que, con alguna excepción, 

casi ninguno de los estudios realizados cumple con el crite­

rio tecnológico señalado por Baer y Col. (1974). Es decir, -

los procedimientos empleados difícilmente podrían ser repli­

cados con la sola lectura de su descripción. Nuevamente, es­

to dificulta la tarea específica de analizarlos. Una vez 

hecha esta aclaración pasaremos a hacer el análisis menc;óna 

do. 

La mayoría de los programas de entrenamiento, recu 

rren como On;ca condici6n de enseñanza a la explicación de -

algunos procesos conductuales como reforzamiento, extinci6n, 

moldeamiento y castigo, prooorcionando adicionalmente alqu--
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nas indicaciones sobre observaci6n y registro dela conducta, 

por ejemplo, Me Lauqhlin y Malaby (1975), Murdock y Gre~ersen 

(inédito), Panyan, Boozer y Morris (1970), Reekers y Lovaas -

(1974) Y Ryback y Staats (1970). En estos proqramas, el entre 

namiento s~ complement6 con la sunervisi6n directa por parte 

del experimentador de las actividades del entrenado. 

Otros autores hacen énfasis en la lectura de infor­

maci6n sobre principios conductuales básicos como primer pa-­

so; posteriorm€nte complementan el entrenamiento con técnicas 

en observaci6n y registro de la conducta y con demostraciones 

de algunas técnicas operantes, por ejemplo,Duncan (inédito), 

Gardner (1972), Horton (1975), Stachowiak (inédito), Willis -

y Col. (1975). 

Surratt, Ulrich y Hawkins (1969), dada la naturale­

za de la conducta que pretendfan establecer, hacen uso única­

mente de instrucciones. 

El estudio de Lonq y Madsen (1975) se caracteriza -

por la utilizaci6n de simulaciones en-vivo de episodios con­

ductuales, con la finalidad de que los entrenados identifica­

ran conductas apropiadas e inapropiadas. 
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Dentro de los estudios revisados sobresale el pro­

grama de entrenamiento realizado por Patterson, Cobb y Rav -

(1970),debido a las condiciones de enseAanza manipuladas. -­

Entrenaron a un grupo de familias en la modificación de las 

conductas agresivas de sus hijos. El entrenamiento se inició 

con el aprendizaje de técnicas de observación y registro. Se 

les dió a leer un código de categorías conductuales; practi­

caron el código registrando interacciones familiares por me­

dio de un video-tape. Posteriormente contestaron un texto -­

programado que incluía los principios conductua1es básicos. 

Cuando los padres trabajaban directamente sobre la conducta 

del niño, el experimentador los supervisaba antes y después 

de la intervención. Como una condición de anoyo, los padres 

podían llamar por teléfono al experimentador para consultar 

le, sin embargo, estas llamadas se desvanecían a medida que 

avanzaba el programa. La secuencia de entrenamiento estuvo 

diseñada de forma tal que era requisito indispensable el -­

cumplimiento del paso anterior para el nro~reso dentro del 

programa. 

En las descripciones anteriores son evidentes va-­

rios aspectos que conviene señalar con toda amplitud. En rri 
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mer lugar, podemos decir sin temor a equivocarnos ~ue no ha 

habido un intento sistemático por desarrollar secuencias de 

entrenamiento de acuerdo a las necesidades que se tenqan en 

un escenario determinado del trabajo del no-profesional. 

Una vez más, la falta del establecimiento de obje­

tivos apropiados puede estar contribuyendo a esta situación. 

Como una consecuencia directa de esto, podemos de­

cir que las condiciones de enseñanza manipuladas, han sido -

verdaderament~ rudimentarias. Como ya lo mencionamos, la ma­

yorfa de los estudios recurren a la utilización de instruc­

ciones. Está por demás decir, que el tener información res-­

pecta a 10 que es el procedimiento de extinción, por ejem- -

plo, no garantiza que el sujeto extinga en forma apropiada -

una conducta determinada; el decirle y mostrarle a ~n sujeto 

c6mo observar y registrar conducta puede no ser suficiente -

para realizar esta tarea. 

El conjunto de contingencias que se necesitan para 

establecer estas conductas u otras más sofisticadas en los -

entrenados, van más allá de las hasta ahora manipuladas. 
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En resumen, creemos que ha faltado un análisis más 

cuidadoso y detallado de las condiciones más apropiadas para 

el logro de un objetivo determinado. 

3 . eados. 

En los apartados anteriores hemos venido conside-­

randa los programas de entrenamiento de no-profesionales co­

mo un Sistema de Enseñanza. En esta parte nos referiremos al 

tercer elemento dentro de un sistema tal, la evaluación. Es 

decir, nos interesa conocer cómo se verificó el logro de los 

objetivos pretendidos por el programa. 

La evaluación de cualquier programa de enseñanza -

está determinada por los objetivos establecidos. Son éstos -

los que nos indican qué y cómo evaluar. 

Una vez más enfatizamos la necesidad de contar con 

objetivos apropiados, pues el análisis que nosotros hagamos 

del sistema de evaluación no será tan exacto como debiera ni 

como quisiéramos debido a esta deficiencia. 

Gran parte de los programas de entrenamiento de -­

no-profesionales evalQan al logro de sus objetivos a través 
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del cambio producido por el entrenado en la conducta del su­

jeto problema, por ejemplo (Cae, 1972 y Liberman y Col., 

1975). 

Algunos otros estudios utilizan como variable de-­

pendiente la conducta del entrenado mismo, como es el caso -

de las investigaciones realizadas por Loeber (1971), Panyan 

y Col. (1970), etcétera. 

Las conductas utilizadas como variable dependiente 

han sido medidas directamente a través de la frecuencia de -

presionar un botón (Loeber, 1971), de la tasa de conductas 

de elogio (Hartan, 1975), del número de tareas terminadas, -

(Hollander y Plutchik, 1972), de la ejecución en una prueba' 

de papel y lápiz (Gardner, 1972), etcétera. 

Otras variables dependientes utilizadas han sido -

por ejemplo, el nOmero de sesiones realizadas (Panyan, y Col. 

1970) o el grado de confiabilidad (Graighead, 1974). 

La certificación de los objetivos alcanzados se ha 

realizado por lo general, comparando los registros de la con 

ducta del sujeto problema o del entrenado durante la lfnea -
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base, contra los registros tomados durante las fases experi­

Mentales, por ejemplo vªase Surratt, Ulrich y Hawkins (1969). 

En otras investigaciones la evaluación se hace uti 

1izando alguna prueba estadística como en el trabajo de - -­

(Gardner, 1972). 

Por Qltimo hay estudios en donde no se precisa la 

forma como se evaluaron los efectos del programa, como en el 

caso de (Duncan, inªdito). 

Por otra parte, algunos autores han utilizado los 

datos proporcionados por la eva1uaci6n j no s610 para superv! 

sar el logro del entrenado en relaci6n con los objetivos - -

instruccionales, sino que' estos datos les han permitido loc! 

lizar y determinar las causas de algunos de los defectos de 

sus procedimientos. Por ejemplo, Bernal, Milliams, Mi11er y 

Reagor (1970) una vez realizada la evaluaci6n pudieron iden­

tificar una serie de fallas en su programa. Encontraron que 

:; los pa d r e s e r a n i n c a r a e e s d e s e 9 u i r i n s t r uc ci o n e s ," . fJ u e no s e 

contro16 la presencia del observador, etc. Coe (1972) pudo -

reorganizar el sistema de fichas utilizado po~ los padres de 

un nino perturbado; Graighead (1974) encontr6 que sus obser-
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vadores entrenados copiaban los datos, etcétera. 

Un aspecto estrechamente relacionado con la evalua 

ción es la confiabilidad de las mediciones obtenidas. Si és­

tas son confiables podemos tener plena seguridad de que re-­

flejan los cambios conductuales producidos en el entrenado y 

no simplemente un cambio en la conducta del observador. 

A este respecto es importante señalar que varios -

de los artículos revisados no llevaron a cabo ningún chequeo 

de la confiabilidad de sus mediciones(Bernal y Col. (1970); 

Mc Laughlin y Malaby (1975). 

Otros estudios efectuaron chequeos de confiabili­

dad utilizando observadores enterados del propósito del est~ 

dio (Willis y Col. 1975). Es bien sabido que esta situación 

puede alterar el índice de confiabilidad obtenido,ya que los 

observadores al estar enterados del propósito de la investi­

gación pueden prejuiciar los datos obtenidos. 

Hubo otros, sin embargo, que evaluaron consistente 

mente la confiabilidad de sus datos, utilizando inclusive -­

observadores no enterados del prop6sito del estudio - -- - -
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(Kirigin y Col., 1975); hubo casos en que los chequeos de -­

confiabilidad fueron realizados directanente 90r el experi-­

mentador, veáse el estudio de ~yback yStaats (1972). 

En relaci6n a esta Oltima afirmaci6n vale la pena 

notar la forma en que nuestros datos pueden verse alterados 

por la presencia del investigador en el escenario específi-­

ca. En palabras de Kazdin, " ... la presencia del experimenta 

dor en la situaci6n puede ocasionar la respuesta dese·ada ... 

nuede servir como recordatorio al [agente de cambio] para -

proporcionar reforzamiento -o incrementar su tasa de aproba--

ción social" (Kazdin~ 1973, p. 525). Bernal .Y Col. (1970) -­

confiesa no haber controlado esta situación, y la postulan -

como un problema a cnnside~ar en un futuro. Whitmore y Col. 

(1973), tampoco evaluaron el efecto que pudieron haber teni­

do los chequeos que hacfa el director de la escuela de la -

conducta del maestro. 

En resumen podemos concluir, ilue la mayoría de los 

e s t u el i o s r e a 1 i Z él d o s se p r p o e !J par o n n o r e v (1 1 1) él r e nCl u é m e d i el a 

el fH' o ~J r a rll a II t i1j z a el o pro d IAj o los e f e e t o s con d u c t u a 1 e s e s pe -

rados. 
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Sin embargo, debido a la ausencia de objetivos y a 

las irregularidades que seAalamos, de ninguna manera podemos 

concluir en forma definitiva, respecto a las formas de eva--

luación empleadas o los resultados obtenidos. 

Finalmente, muy al margen de lo relacionado con el 

sistema de evaluación propiamente dicho, qui~iªramos ter~i--

nar este capftulo analizando tres aspectos que consideramos 

de suma importancia en los programas de entrenamiento en in-

tervención conductual para No-~rofesionales. Estos son: 

a) Diseños utilizados. 

La evaluación de la conducta nuede reflejar un can 

bio, y puesto que el objetivo de cualquier 9r00rama de modi-

ficación de conducta es producirlo,tiene un significado - --

obvio. Sin embargo, no sólo nos interesa saber si se produjo 

el cambio especificado, más importante aOn para una Tecnolo-

gfa de la Conducta es la certeza de que las variables manip~ 

ladas fueron las responsables del camhio. Es decir, es fund~ 

m e n tal d e lila s t r a r e 1 con t rol e j e r cid o s o b r e 1 a s v a r -¡ a b 1 e s u t i 

lizadas. 

IIExisten diferentes formas de del'lostrar que el [Jro 
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grama produjo el cambio en la conducta. QUién di seña el pro­

grama debe planear una situación en la que pueda demostrarse 

la contribución del programa al cambio espécffico. El plan -

que se usa para demostrar esto se conoce como diseño experi-

mental 11 (Kazdin, 1975, p. 87). 

Los programas de entrenamiento mencionados hacen • 

uso de varios diseños. 

Por ejemplo)Ryback y Staats (1970) utilizaron un -

diseño AB para demostrar la efectividad del entrenamiento -­

proporcionado a los padres en el tratamiento de un problema 

de dislexia; f1urdock y Gregersen (inédito),emplearon este -

diseño para demostrar el efecto producido por el entrenamien 

to recibido por los padres en la modificación de conductas -

de autodaño en niños. 

Dentro de este tipo de diseño se puede considerar 

e 1 u s a d o e n e 1 e s tu dio de t1 c L a u 9 h 1 in· y r1 a 1 a by (1 97 5 ), e n - -

donde entrenaron a niños de primay'ia como in~enieros conduc ... 

tuales y puesto que era obvio qL',e los niños no tenían reper­

torio, no se tomó linea base. Unicamente se registró la con­

ducta después del entrenamiento. 
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Entre las investigaciones que utilizan un diseño -

ABA está la de Hol1ander y Plutchik (1972), en la que demos-

traron que las estampillas canjeables mantenían la conducta 

de un grupo de asistentes psiquiátricos. Una variante de es-

te diseño (ABAB) fue utilizado por Long y Madsen (1975) para 

el entrenamiento de niños preescolares en el uso de técni- -

cas de reforzamiento. 

El diseño de línea base múltiple se reporta en el 

trabajo de Reekers y Lovaas (1974»)quienes entrenaron a la -

madre a reforzar conductas masculinas de un niño y extinguir 

conductas femeninas; P~nyan, Boozer y Morris (1970) recurri~ 

ron a este diseño con el fin de investigar las propiedades -

reforzantes de un procedimiento de feed~back; Horton (1975) 

lo usó para demostrar la eficacia del entrenamiento de maes-

tras en el establecimiento de una discriminación. 

Caben en los diseños reversibles multivariables se 

gún Castro (1975), el estudio de Liberman y Col. (1975) en -

el cual modificaron una serie de conductas de niños delin-

cuentes; el de Surratt, Ulrich y Hawkins (1969) los cuales -
~ 

entrenaron a un estudiante para modificar las conductas de -

- 26 -

Entre las investigaciones que utilizan un diseño -

ABA está la de Hol1ander y Plutchik (1972), en la que demos-

traron que las estampillas canjeables mantenían la conducta 

de un grupo de asistentes psiquiátricos. Una variante de es-

te diseño (ABAB) fue utilizado por Long y Madsen (1975) para 

el entrenamiento de niños preescolares en el uso de técni- -

cas de reforzamiento. 

El diseño de línea base múltiple se reporta en el 

trabajo de Reekers y Lovaas (1974»)quienes entrenaron a la -

madre a reforzar conductas masculinas de un niño y extinguir 

conductas femeninas; P~nyan, Boozer y Morris (1970) recurri~ 

ron a este diseño con el fin de investigar las propiedades -

reforzantes de un procedimiento de feed~back; Horton (1975) 

lo usó para demostrar la eficacia del entrenamiento de maes-

tras en el establecimiento de una discriminación. 

Caben en los diseños reversibles multivariables se 

gún Castro (1975), el estudio de Liberman y Col. (1975) en -

el cual modificaron una serie de conductas de niños delin-

cuentes; el de Surratt, Ulrich y Hawkins (1969) los cuales -
~ 

entrenaron a un estudiante para modificar las conductas de -



- 27 

otros estudiantes; Willis y Col. (1975) lo utilizaron en el 

entrenamiento de estudiantes de secundaria en técnicas bási­

cas de asesoramiento conductual y en método~ de recolecci6n 

de datos. 

Dentro del diseño de dos grupos aleatorios de - -­

acuerdo a Castro (1975), podemos incluir el programa de - -

Gardner (1970) en el cual evalu6 la efectividad de dos dife-

rentes métodos instruccionales para enseñar técnicas de modi 

ficaci6n conductual; el de Loeber (1971) que utiliz6 dos 9r~ 

pos de asistentes para evaluar promesa contra no promesa de 

recompensa,y el feedback contra no feedback de la ejecuci6n 

del paciente; etcétera. 

En nuestra opinión, los autpres han utilizado el -

diseño adecuado a sus propósitos y han demostrado en la maYQ 

ría de los casos, la existencia de una relación funcional. 

Anteriormente nos referirnos al hecho de que las --

condiciones de enseñanza empleadas eran en general muy rudi­

mentarias. Estamos concientes de que este obstáculo lo supe­

raremosJen la medida en que mantengamos dentro de los progr~ 

mas la actitud de evaluar riqurosanente todos y cada uno de 
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los elementos y variables empleados. Este es el Onico camino 

q u e ten e m o s par a p a s a r d e un con j un t o de 11 t r u c o S ") a u n a ver-

dadera Tecnología de la conducta que puede ser usada para e~ 

trenar a No-profesionales en la solución de problemas de con 

ducta. 

b) P 
--~-----------------------------~-----------.------

ara la conducta 

del entrenado. 

Cuando pretendemos establecer una conducta, hace--

mos uso de los eventos reforzantes que consideramos más pod~ 

r 
rosos, independientemente de si estos tienen una alta proba-

bi1idad de ocurrencia en el escenario determinado en el que 

se desenvuel ve el entrenado (ver tab1 a No. 1). Sabemos que -

el diseño de esta situación tiene como finalidad facilitar -

el cambio, por 10 tanto, debe considerarse como transitoria, 

y siempre será necesario que la desvanezcamos para que la --

conducta, al caer bajo el control de los eventos que suceden 

naturalmente en el ambiente especffico del sujeto, se manten 

ga por tiempo indefinido. 

Respecto a esto, creemos r¡ue ha faltado un análi-~ 

sis más riguroso acerca de las conseclAp.ncias específicas que 
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mantienen la conducta del entr~nado)y una implementación más 

eficaz de las condiciones que nos llevarán a desvanecer los 

reforzadores utilizados durante el programa. 

La suposición general, es que los ca~bios de con-­

ducta producidos por el entrenado en el sujeto problema fun­

cionarán como un reforzador eficaz para ~antener su activi-­

dad. Sin embargo, Kazdin postula que esto'no siempre es así: 

liLa evidencia sugiere que tan pronto como se retiran las con 

secuencias extrfnsecas para la ejecución del personal, su 

conducta regresa a los niveles de preentrenamiento (Kazdin y 

Moyer, 1975),de tal forma que no se puede dar po~ hecho que 

el simple entrenamiento de los individuos en habilidades de 

modificación de conducta sea suficiente p~ra mantener su ej~ 

cución" (Kazdin, 1975, p. 85). 

Lo que definitivamente necesitamos, es un programa 

de investigación que nos permita con~cer bajo qué condicio-­

nes el cambio de conducta producido por el entrenado, es su-

ficiente para reforzar y mantener su comportamiento. Por 

otro lado, debemos estar concientes de la necesidad de hacer 

un análisis más riguroso de las contingencias que prevalecen 
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en el ambiente en el que trabajará el No-pro.fesional. Si 

mamos en cuenta estas consideraciones estaremos en el camino 

de encontrar una solución al problema que representa asegu-­

rarnos de que los cambios producidos por el programa perman~ 

ce r á n u na vez q u e e ste s e h a y a ter mi na do. 

c) Seguimiento del efecto producido por el progra-

ma. 

No obstante que muchos programas demuestran su -­

efectividad durante el entrenamiento)el cambio producido no 

se mantiene al retirar la aplicaci6n del proqrama. La fina-­

lidad que tiene hacer chequeos de seguiMiento de la conducta 

establecida, es evaluar en alguna medida el mantenimiento de 

la ejecución. 

El seguimiento se realiza a través de visitas del 

investigador (Reekers y Lovaas, 1974), llamadas por teléfono 

(Coe, 1972), o mediciones directas en el escenario, (Whitmo­

re, Frederickson y Melching, 1973). 

Como Kazdin dice " ... el objeto de entrenar La No­

profesionale~ es desarrollar competencia en el manejo de un 

nGmero de contingencias que rebasan las incluidas para alte-
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rar con un programa específico una conducta determinada ll
• -­

Kazdin, 1975, p. 84). 

De aquí la importancia fundamental que tiene lle-­

var a cabo chequeos de seguimiento que nos permitan evaluar 

el mantenimiento logrado, sobre todo si se trata de progra­

mas para entrenar a No-profesionales en la utilizaci6n de -­

técnicas de intervención conductual. 

De los estudios analizados s610 ocho hicieron medi 

ciones de seguimiento. (Ver tabla No. 1). 
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111. ALGUNAS INDICACIONES PARA EL DESARROLLO DE UN PROGRA~1A 

DE ENTRENAMIENTO DE NO-PROFESIONALES EN LA INTERVENCION 

CONDUCTUAL. 

Independientemente de la amplia utilización que se 

ha hecho del trabajo del No-profesional en los programas de 

intervenci6n conductua1, hay tres aspectos que no han recibi 

do la atención debida por parte de quienes dise~an los pro-­

gramas de entrenamiento. 

El primero tiene que ver con la determinación del 

papel que debe jugar el No~Profesiona1 en los programas que 

se establezcan. El segundo, se refiere a la necesidad de des 

cribir con toda objetividad las conductas que caracterizan -

al No-profesional en el desempe~o de una actividad determin~ 

da. El tercero, y quizá el más importante, es el dise~o de -

secuencias de ense~anza que nos permitan establecer con efi­

cacia las conductas pretendidas. 

Como podemos deducir de los estudios revisados, el 

paraprofesional ha desarrollado varias actividades, tales co 

mo observar y registrar conducta, aplicar contingencias, y -
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en algunos casos disenar y evaluar programas de intervenci6n 

conductual.i 

Sin e m bar g o, c r e e m o s q u e s e ha c a re cid o d e u n' a n á -

lisis más extenso de las necesidades reales que existen en -

un escenario determinado del trabajo del No-profesional. 

Muchos programas parecen estar encaminados a que -

el No-profesional sustituya al psicólogo, lo cual es defini­

tivamente erróneo. Sería casi imposible disenar un programa 

con tal objetivo y en todo caso si lo que queremos es eso, -

lo más indicado sería enviarlo a una Licenciatura en Psicolo 

9ía. Por el contrario, si requerimos solamente la obtención 

de un registro, no tenemos porquª entrenar al No-profesional 

más allá de esto. 

Para nosotros, el No-profesional debe siempre con­

cebirse como un agente que coopera y media la solución de un 

problema conductual, y cuyas actividades específicas, deben 

seleccionarse tomando en cuenta las necesidades y condicio-­

n e s q u e p roe val. e z can e n e 1 a m b i e n t e q u e v a a t r a b a j a Y"'{ 

Desde nuestro punto de vista siemore habrá condi--
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ciones que exijan que el paraprofesional desempeñe cualquie­

ra, algunas)o todas las actividades que a continuación men-­

cionamos: 

l. Observación y registro. 

2. Aplicación y Manipulación de contingencias. 

3. Diseño y evaluación de programas. 

Habiendo definido la participación del No-Profesio­

nal, el siguiente paso es analizar y describir las conductas 

que caracterizan a la actividad que va a desarrollar y las -

secuencias de enseñanza más apropiadas para lograrlas. 

A continuación describiremos nuestra proposición -

respecto a estos dos puntos tomando como referencia los ro-­

les que puede jugar el No-profesional. 

l. OBJETIVO GENERAL: Observación y registro de eventos. 

Objetivo intermedio No. 1: 

Describir apropiadamente eventos conductuales y a~ 

bienta1es; traducir a descripciones objetivas ora­

ciones que contengan términos no-descriptivos. 
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Objetivos específicos: 

a) Enumerar las características de las descripcio­

nes apropiadas. 

b) Dados diferentes ejemplos, identificar aquellas 

descripciones o términos que se refieran a even 

tos observables y aquellos que no 10 son. 

c) Traducir a descripciones objetivas, las oracio­

nes que contengan términos no descriptivos. 

Objetivo Intermedio No. 2: 

Definir eventos conductuales y ambientales. 

Objetivos específicos: 

a) Describir las características de una definición 

apropiada. 

b) Describir las propiedades físicas y los datos -

que se utilizan para definir la conducta y los 

estímulos. 

c) Identificar en una lista de ejemrlos, la pro~ie 

dad o los datos que se utilizaron para realizar 

la definición. 

Objetivo Intermedio No. 3: 
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Registrar eventos utilizando los diferentes tipos de regis-­

tro; Obtener el dato correspondiente a cada registro; sacar 

el índice de confiabilidad. 

Objetivos específicos: 

a) Mencionar en qué consiste el o los tipos de registro que 

se utilizarán. 

b) Dado un episodio conductual, registrar los eventos que 

ocurran en él. 

c) Describir y obtener el dato que nos proporciona el regi~ 

tro'correspondiente. 

d) Obtener la confiabilidad de sus registros. 

Objetivo Intermedio No. 4: 

Graficar los datos obtenidos. 

Objetivos específicos: 

a) Describir qué datos se anotan en el eje horizontal (ab-­

scisa) y cuáles en el eje vertical (ordenada) de una gr~ 

fica. 

b) Mencionar la forma como se realiz~ una gráfica acumulada, ' 

unpoligono de frecuencia o un histograma. 

c) Dada una lista de datos, graficar utilizando cualquiera 

de los tres tipos mencionados. 
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ACTIVIDADES POSIBLES PARA ESTA SECUENCIA: 

a) Estudio de los puntos de enseñanza correspon- -

dientes. 

b) Realización de ejercicios de papel y lápiz en -

donde se incluyen los elementos discriminativos 

que correspondan. 

c) Valiéndonos de una película o del trabajo en el 

escenario natural, ejecutar las actividades co­

rrespondientes a cada uno de los objetivos, ba­

jo la supervisi6n directa del experimentador. 

EVALUACION: 

a) Examen oral o escrito sobre los puntos de ense­

ñanza más relevantes. 

b) Pedir la ejecución de las conductas a que se re 

fieren los objetivos intermedios. 

11. OBJETIVO GENERAL: Aplicaci6n y Manipulación de continge~ 

cías. 

Objetivo Intermedio No. 1: 

Aplicar las condiciones se~aladas por un programa. 
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Objetivos específicos: 

a) Describir los rasgos de los procedimientos específicos 

que se implementarán 

b) Ejecutar las conductas que requiere la aplicación apr~ 

piada del procedimiento. 

Objetivo Intermedio No. 2: 

Analizar episodios conductuales en términos de los conceQ 

tos y principios que se enseñen. 

Objetivos específicos: 

a) Describir los fundamentos más elementales del marco --

conceptual de referencia. 

b) Definir los conceptos seleccionadosc 

c) Identificar los conceptos en ejemplos. 

d) Dar ejemplos propios de los conceptos. 

Objetivo Intermedio No. 3: 

Aplicar los conceptos y principios apropiados al manejo -

de las interacciones conductuales que se desarrollen en -

su ambiente laboral. 

Objetivos específicos: 

a) Describir algunos trabajos aplicados que tengan rela-­

ción con su area laboralo 
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b) Identificar los elementos de control dentro del 

episodio conductual. 

c) Manipular las condiciones que produzcan los - -

efectos conductuales perseguidos. 

ACTIVIDADES POSIBLES. 

a) Estudio de los puntos de enseAanza correspondien 

tes~ 

b) Realización de ejercicios de papel y lápiz en -

donde se incluyen los elementos discriminativos 

que correspondan. 

c) Demostración de los conceptos y principios a 

travªs de pelfculas, o inclusive del trabajo di 

recto de los entrenados con animales en la caja 

de Skinner. 

d) Con respecto a los objetivos intermedios 1 y 3, 

se sugiere el moldeamiento y modelamiento de 

las conductas en el ambiente natural, bajo la -

supervisión directa del experimentador. 

EVALUACION: 

a) Examen oral o escrito sobre los puntos de ense-
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Aanza más relevantes~ 

b) Con respecto al objetivo intermedio No. 1 y 2, demandar 

la ejecución de las conductas señaladas en el objetivo. 

c) El objetivo intermedio No. 3 se oodría evaluar a través 
• I 

del cambio de conducta producido en el sujeto problemao 

111. OBJETIVO GENERAL: Diseño y evaluación de programas. 

PRERREQUISITOS: 

Adquisición de los repertorios especificados en las se- -

cuencias de los objetivos generales 1 y 11. 

Objetivo Intermedio No. 1: 

Realizar una revisión bibliográfica acerca del probtema -

especifico que se tratará. 

Objetivos específicos: 

a) Localizar las fuentes de información relevantese 

b) Seleccionar la información necesaria a través de la rea 

lización de fichas bibliográficas. 

c) Ordenar la información en base a algún criterio selec-

cionado. 
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Objetivo Intermedio No. 2: 

Diseñar el sistema de medición que se empleará. 

Objetivos específicos: 

a) Determinar los eventos que se medirán. 

b) Seleccionar el tipo de registro más apropiado a 

los eventos y al propósito del programa. 

c) Elaborar las hojas de registro que se utiliza--

rán. 

Objetivo Intermedio No. 3: 

Analizar los datos obtenidos antes de la aplicación 

del programa. 

Objetivos específicos: 

a) Identificar los elementos conductuales y ambien 

tales de control. 

b) Señalar las posibles relaciones funcionales im­

plicadas. 

Objetivo Intermedio No. 4: 

Establecer el objetivo de cambio y la tªcnica de -

intervención. 

Objetivos específicos: 
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a) Elaborar el objetivo de cambio respetando los criterios 

que se se~alan para esta tarea. 

b) Mencionar las técnicas y procedimientos de intervención 

para establecer, fortalecer y mantener conducta; para -

eliminar y reducir conducta; para poner la conducta ba­

jo control de estímulos. 

c) De acuerdo al problema y a las condiciones que prevale~ 

can en el ambiente específico, seleccionar y dise~ar la 

técnica de intervención más apropiada. 

Objetivo Intermedio No. 5: 

Seleccionar el diseño experimental que se usará. 

Objetivos específicos: 

a) Describir qué es un dise~o experimental y qué función -

cumple dentro de un programa de intervención. 

b) Se~alar las características de los siguientes diseños -

individuales: ABA, ABAB, Línea base maltiple y concu--

rrente. 

c) Mencionar las características del dise~o grupo experi-­

mental-grupo control. 
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d) Proponer el diseño más apropiado para el progr~ 

ma que se implementará. 

Objetivo Intermedio No. 6: 

Aplicar el programa. 

Objetivos específicos: 

a) Suministrar los recursos humanos y materiales -

que' re q u i e r a 1 a a p 1 i c a c i 6 n del pro g r a m a . 

b) A p 1 i ca r 1 a s con d i' c ion e s e X p e r i m e n tal e s q u e c o m -

ponen el programa. 

Objetivo Intermedio No. 7: 

Ordenar los datos a través de tablas y gráficas. 

Objetivos específicos: 

a) Realizar las tablas y gráficas que sean necesa­

rias. 

Objetivo Intermedio No~ 8: 

Evaluar el diseño y la apliación del programa. 

Objetivos específicos: 

a) Describir y relacionar las manipulaciones he- -

chas y los efectos rroducidos. 

b) En base a los datos obtenidos, identificar fa--
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llas en el diseAo de las condiciones o varia- -

bles que pudieran estar contaminando los resul­

tados. 

c) Comunicar los resultados si fuera necesario, a 

través de un reporte formal o informal. 

d) En base a la realización de las conductas seña­

ladas en los objetivos anteriores, rediseAar y 

aplicar nuevamente el programa. 

Con los objetivos intermedios hemos tratado de ca­

racterizar las conductas comprendidas en el diseAo, aolica-­

ción y evaluación de los programas. Sin embargo, es importan 

te señalar que no siempre se emiten en el orden en que aqui 

se presentan o sucesivamente, ya que algunas pueden emitirse 

en forma simultánea. 

ACTIVIDADES POSIBLES: 

a) Estudio de los puntos de enseAanza correspon- -

dientes. 

b) Elaborar material didáctico de apoyo que permita 

moldear las conductas seAaladas, por ejemplo, -

recopilaciones bibliográficas, ejercicios de --
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panel y lápiz, pelfculas que muestren el desem­

peño de las diversas actividades de la secuen-­

cia en la solución de problemas, intervención 

en situaciones simuladas, etcétera. 

c) El trabajo directo en el amhiente natural bajo 

la supervisión directa del experimentador~ 

EVALUACION: 

a) Examen oral o escrito sobre los puntos de ense­

ñanza más relevantes. 

b) Ejecución por separado de cada una de las con-­

ductas señaladas en los objetivos intermedios,­

excepto el No. 6. 

c) Elaboración de un programa de cambio conductual 

que cumpla con una serie de c~iterios estableci 

dos de antemano. 

d) La aplicación del programa se podría evaluar a 

trav~s del cambio conductual producido en el 

sujeto problema. 

e) La evaluaci6n del nrograma se podrfa ~onderar -

por medio de reporte que se hiciera de la apli 

cación. 
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Finalmente ~uisiªramos hacer una aclaraci6n. 

Es dificil hacer una proposici6n como la anterior, 

cuando ni las propias Licenciaturas de Psicologfa tienen una 

idea perfectamente clara de los objetivos que deben perse- -

guir en el ~ntrenamiento de psic6logos. Esto nos condujo a 

que la parte fundamental del programa expuesto, estª basada 

en la secuencia de enseñanza elaborada por la Coordinaci6n -

de Laboratorios de esta Facultad (Barocio y Martfnez, 1977; 

Barocio y Bustos, 1976; Kurc y Rocha, 1977; Trejo, Barocio y 

Bustos, 1977). 

- 46 

Finalmente ~uisiªramos hacer una aclaraci6n. 

Es dificil hacer una proposici6n como la anterior, 

cuando ni las propias Licenciaturas de Psicologfa tienen una 

idea perfectamente clara de los objetivos que deben perse- -

guir en el ~ntrenamiento de psic6logos. Esto nos condujo a 

que la parte fundamental del programa expuesto, estª basada 

en la secuencia de enseñanza elaborada por la Coordinaci6n -

de Laboratorios de esta Facultad (Barocio y Martfnez, 1977; 

Barocio y Bustos, 1976; Kurc y Rocha, 1977; Trejo, Barocio y 

Bustos, 1977). 



- 47 

IV. CONCLUSIONES. 

Concluiremos nuestro trabajo haciendo referencia a 

una serie de aspectos que consideramos de fundamental impor­

tancia. 

Primeramente, estamos concientes de que la revi- -

sión que hicimos, no es representativa de lo realizado en u­

na área específica, mucho menos del campo real de aplicación 

de los programas. No obstante, creemos que los problemas tr~ 

tados y las proposiciones postuladas, tienen validez para el 

trabajo que se desarrolla en cualquiera de las areas de apli 

cac;ón. 

Tenemos que concebir el entrenamiento de no-profe­

sionales más allá de un problema reJa'clonado solamente con la 

demanda de servicios psicológicos. Démonos cuenta que es un 

modelo de intervención subyacente a los postulados del Aná­

lisis Experimental de la Conducta, el que nos exiqe la reali 

zación de esta labor. 

Por otro lado, hay que enfatizar el hecho de que -
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los objetivos perseguidos por un programa de entrenamiento -

de no-profesionales en la intervención conductual, deben ser 

seleccionadQs de acuerdo a las necesidades que haya de su -­

trabajo. Esto es lo que nos determinará si es necesario apli 

car·toda la secuencia propuesta, alguna o varias de sus tres 

partes, o simplemente uno o varios de los objetivos esoecífi 

cos. 

Pensamos que el valor principal de nuestra proDósl 

ción radica en el hecho de ser eso, una proposición. De nin 

guna manera ha sido nuestra intención presentar esto como el 

programa ideal. Sabemos que el sólo hecho de habernos plan-­

teado los problemas a que hicimos alusión es ya un avance. -

Sin embargo, ser~n los datos generados por las investigacio­

nes que se lleven a cabo alrededor de estos temas, lasque -­

definitivamente nos darán la última palabra. 

Es importante que nos convenzamos de la necesidad 

tan imperiosa que tenemOs de comenzar a investigar,en una -­

forma más sistemática)las aplicaciones 0ue hacernos en el cam 

po de entrenamiento de No-profesionales. 
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